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EL VALOR DE LA VIDA 
• (DE COLABORACIÓN ESPECIAL) 

La crónica de la guerra divulga <'ifras atf\rradoras 
d e mortirndad e1•. los campos de batal ta. Los cálculos 
qu e sobre e!Jai:; se haoen, se mo· 
<Hfican á la horn siguiente por 
Ja gran extensión de la linea de 
fu pgo. 

¿Qué E<eoreto impulso suple 
l:ts b11jas en los frentes que Ju -
ch11n sin que niuguna de las 
fuerzss que combaten subordi­
ne al instinto de vivir las peri­
pecias de los encuentro;;i '? O de 
otro modo:¿ Qué inceuti vo pue· 
de m ás en los soldados: el de la 
seguridad de la victoria por la 
esperanztt de la eficacia en el 
Psfuorzo, el del amor á la Pa­
triR. contra ln cual combato el 
enemigo. para someterh1 á los 
ultraj es de la victoria, el del 
miedo á la coac<lión ó la creen­
cia purificadora en que la vida 
individual no cumple su fin si 
no se sacrifica en obsequio de 
h1. vida de la nación que d€be 
1rnr inmortal como templo don­
d~ se rinde culto perenne á los 
a 'ltepasados '? 

que se manifiesta la moral en el mundo desde el mí­
nimo del sen t imiento conservador de la person?. flsica 

hasta el máximo que compren­
de á todos los restantes de la 
moral humanitaria. 

Dormía yo ha dicho Kant, y 
soñaba q::rn Ja vida era felici­
dad. Desperté de mi sueño y he 
visto que la vida es dt-1ber. 

Este deber, para que sea fe­
cundo, ha de adquirir Ja form a 
de abnegación y de sacrificio. 
No somos nuestros, somos de 
los demás. Aquél con<'epto de Ja 
lib?rtad y da la Psclavitud· en 
Roma de los hombres sui juris 
y alieni juris su bsi.ste en la ac­
tualidad . Queramos ó no, aun -
que se í'orueta á distintos prin­
cipios, y :revista diversas moda­
lidades. 

La diferencia está en el amo. 

Fij 'ld la atención en que el 
llamamiento áfilas de todas las 

Ayer era algo tangible y con­
creto que podía desnparecr-r 
como el esclavo mismo; hoy '-"S 

Ja nación de q11e somos ~úhdi­
tos que teóricamente debe so­
brevivir á cada uno de los que 
la corstituyen. El aplauclldo ilusionista Stelk, que act6a con gran 

óxlto en Ge~vantes. Somos alieni juris cuando el 
Estado nos llama para servirle en defensa de su inte­
gridad ó de su honor. El derecho de vida ó muerte so­
bre sus esclavos del señor de Roma na sobrevivido á 
todas las revoluciones, transmitiéndose á la repres,..n­
tación juridica de la Nación de que somos parte. 

c 'ases sociales en los pueblos que contiend9n, niega 
á la guerra el carácter de una üclomaqu;a qua es la 
lucha en los ejércitos constituidos por el recl utamien­
to de las clases más menesterosas. 

Todos los ciudadanos por el hecho de serlo, se ven 
compelidos á vestir el uniforme militar y á someterse 
á los rigores de la disciplina de combate. 

H e dicho en algún artículo que la gnerrn. era el fra­
caso de la moral, del derecho y de Ja justicia. No temo 
que se me acuse de dado á la paradoja al afirmar en 
estas lineas qua la oontinui.dad de la lucha armada es 
el triunfo del sentimiento del deber. La falta de coli­
sión atrae esas dos ideas que parecen antípodas, se ad­
vierte con sólo considerar los círculos concéntricos en 

El precio de la vida se ha elevado á benefi.c'o de la 
libertad en las condiciones normales de .los pueblos y 
se ha envilecido al desaparecer esas condiciorws y 
convertirse los ciudadanos sui juris en ciudadanos 
alieni juris en virtud de su militarización. 

Li~ster F. Ward ha justificado el mayor precio en la 
vida de los hombres cultos diciendo que los· salvajes 
más inferiores la estiman en muy poco y la exponen 
ante la más leve provocación y qua el valor para 
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